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Resumen

La microbiota intestinal, conformada 
por billones de microorganismos que habi-
tan en el aparato digestivo, desempeña un 
papel esencial en la digestión, la síntesis de 
nutrientes y, especialmente, en la regulación 
del sistema inmunológico. Durante la pande-
mia de COVID-19, diversos estudios han mos-
trado que el equilibrio de esta comunidad 
microbiana influye directamente en la res-
puesta del organismo frente al SARS-CoV-2. 
Un desbalance en la microbiota puede agra-
var la enfermedad al debilitar la barrera in-
testinal y facilitar la invasión de patógenos 
hacia otros órganos, incluidos los pulmones. 
Factores como la dieta, el consumo de medi-
camentos, el estrés y el estilo de vida son de-
terminantes para mantener su estabilidad. 
Una alimentación rica en frutas, verduras, 
cereales integrales y probióticos favorece una 
microbiota diversa y protectora, mientras 
que el exceso de ultraprocesados y grasas 
saturadas la deteriora. Mantener hábitos sa-
ludables fortalece el “eje intestino-pulmón” 
y mejora la capacidad inmunitaria frente a 
infecciones virales como el COVID-19.

Existen comunidades de microorga-
nismos que viven en simbiosis en distintas 
zonas del  cuerpo humano, una de ellas se 
encuentra en  el intestino y se denomina mi-
crobiota intestinal. El equilibrio, diversidad y 
bienestar de esta agrupación beneficia al ser 
humano en múltiples aspectos, entre ellos  la 
respuesta inmunológica. Este trabajo se en-
focará en la interacción entre la microbiota 
intestinal y su respuesta frente al patógeno 

que causa la enfermedad de COVID-19, con-
siderando factores como: la dieta, los medi-
camentos y el estrés relacionado con la más 
reciente pandemia.

¿Sabes qué es la microbiota 
intestinal?

El término “microflora” o “microbiota” 
hace referencia al conjunto de microorganis-
mos vivos que habitan en diferentes zonas 
del cuerpo, como la piel y las vías respira-
torias. El aparato digestivo del ser humano 
contiene una población amplia y diversa de 
microorganismos, los cuales se han adap-
tado a la vida en las superficies mucosas y a 
la luz del intestino desde tiempos remotos 
(Álvarez et al., 2021). Esta comunidad micro-
biana desempeña un papel importante en la 
salud y el bienestar, al participar en procesos 
vitales como la digestión, la síntesis de nu-
trientes esenciales y la regulación del siste-
ma inmunológico.

Los microorganismos que conforman 
la microbiota intestinal contribuyen directa-
mente a la digestión, absorción y nutrición. 
Ayudan en la producción de las vitaminas 
B y K y enzimas, e incluso pueden sintetizar 
aminoácidos esenciales a partir de nitróge-
no inorgánico. En cuanto al metabolismo de 
las grasas, algunas bacterias son capaces de 
sintetizar ácidos grasos, contribuyendo al 
suministro de energía. Sin embargo,  un ex-
ceso de estos microorganismos, pueden fo-
mentar la obesidad (Leung, 2022).
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Otra manera en que la microbiota 
intestinal influye en el cuerpo humano es en 
el sistema inmunitario y, por lo tanto, en el 
bienestar del individuo. La primera colonia 
de microorganismos en el intestino se genera 
al nacer o incluso antes del nacimiento. Con 
el paso de los años, a medida que el ser 
humano crece, la microbiota puede mejorar 
y adaptarse continuamente para fomentar 
una mejor capacidad de reacción contra 
patógenos invasores (Álvarez et al., 2021; 
Leung, 2022).

Alteración de la microbiota 
intestinal y la enfermedad de 
COVID-19

Un agente patógeno es  un microorga-
nismo capaz de causar enfermedad en otro 
organismo mediante  un proceso complejo 
en el que intervienen factores genéticos, 
ambientales e inmunológicos. Algunos de 
estos microorganismos son los virus, que 
pueden provocar infecciones cuyos sínto-
mas no siempre son causados directamente 
por el virus, sino por la respuesta del siste-
ma inmune. Entre ellos se encuentran  fie-
bre, dolores de cabeza e incluso erupciones 
cutáneas, generados por la liberación de 
sustancias químicas como los interferones 
y las interleucinas, que combaten al virus 
(Cann, 2012).

Uno de los virus patógenos más cono-
cidos por la reciente pandemia es el SARS-
CoV-2, perteneciente a la familia de los co-
ronavirus y responsable de la enfermedad 
COVID-19. Este padecimiento se caracteriza 

principalmente por fiebre,  tos y  dolor de ca-
beza, aunque con menor frecuencia se pre-
sentan síntomas gastrointestinales como 
dolor abdominal, náuseas, diarrea y vómitos 
(Kaźmierczak-Siedlecka et al., 2020). 

Los pacientes con COVID-19 que pre-
sentan un desbalance en la microbiota in-
testinal tienen mayores probabilidades de 
desarrollar complicaciones graves, ya que 
esta comunidad microbiana participa en la 
respuesta inmunitaria frente al SARS-CoV-2. 
En condiciones normales, la barrera epitelial 
protege contra la invasión de microorganis-
mos patógenos: Pero, cuando la barrera se 
daña, los microorganismos malignos pueden 
pasar al torrente sanguíneo o a los pulmo-
nes, provocando síntomas como fiebre, fre-
cuencia cardiaca elevada, dificultad respira-
toria, dolor corporal, baja oxigenación en el 
cuerpo o tos.  

Se ha demostrado que el virus del SARS-
CoV-2 puede infectar el tracto gastrointesti-
nal, pues se ha detectado una alta carga de 
virus replicantes, principalmente en las cé-
lulas epiteliales del intestino (De Oliveira et 
al., 2021).

Además, se ha reportado que los meta-
bolitos mediados por la microbiota intesti-
nal, en especial los aminoácidos, los meta-
bolitos del azúcar y los neurotransmisores, 
se asociaron con la respuesta inmune al 
COVID-19 (Nagata et al., 2023). Este estudio 
proporciona información sobre el desarrollo 
de la enfermedad en el llamado “eje intesti-
no-pulmón”, que describe la relación bidirec-
cional entre la mucosa respiratoria y la mi-
crobiota intestinal. A través de dicho eje se 
pueden presentar  posibles complicaciones 
extrapulmonares (Figura 1).  
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Figura 1. Representación de la infección por patógenos desde la microbiota intestinal hasta los pulmones 

mediante el torrente sanguíneo. Imágenes creadas con BioRender.com 

La microbiota intestinal está en constante cambio, pues existen múltiples factores que 
influyen en su equilibrio y en la respuesta frente a patógenos como el SARS-CoV-2. Uno de 
los más importantes es la dieta. Una dieta rica en alimentos vegetales promueve la prolife-
ración de  microorganismos benéficos que generan una respuesta antiinflamatoria y favore-
cen una microbiota más diversa y equilibrada. Los cereales integrales, por ejemplo, son ricos 
en antioxidantes, y se ha demostrado que ayudan a la prevención de diversas enfermedades. 
Además, contienen compuestos que pueden reducir el riesgo de padecimientos crónicos 
como la diabetes, la obesidad y el cáncer (Rishi et al., 2020).

Los alimentos fermentados, como algunos productos lácteos y el yogurt, aportan pro-
bióticos que mejoran las condiciones inflamatorias y regulan la inmunidad innata (Dhar & 
Mohanty, 2020). Esto  significa que su consumo favorece  la respuesta inmune frente a infec-
ciones como el COVID-19. Asimismo, la administración de probióticos y prebióticos orales 
tienen efectos positivos sobre la composición y diversidad microbiana intestinal, mejorando 
así la efectividad de la actividad antiviral. Los probióticos pueden consumirse en diferentes 
formas, como polvo, cápsulas o tabletas.
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Por el contrario, dietas comunes en distintos países europeos y americanos caracteriza-
das por un consumo excesivo de alimentos procesados, pueden provocar un desbalance en 
la microbiota. Estos alimentos son ricos en grasas, azúcares y sal, aumentan la inflamación 
de las células epiteliales pulmonares. Esto no solo eleva el riesgo de obesidad y enferme-
dades cardiovasculares, sino que también agrava el COVID-19. De hecho, los casos graves y 
las defunciones se asociaron con personas que presentaban comorbilidades como obesidad, 
hipertensión, diabetes u otras enfermedades cardiovasculares (Rishi et al., 2020).

Una dieta rica en carnes rojas y grasas saturadas genera una respuesta proinflamatoria, 
lo que puede provocar complicaciones perjudiciales en pacientes infectados con COVID-19. 
Además, alimentos o bebidas como el gluten del trigo y el alcohol favorecen  el crecimiento 
de microorganismos dañinos (Figura 2). La baja ingesta de frutas, verduras y leche fresca 
también afecta de manera negativa el balance de la microbiota intestinal (Rishi et al., 2020).

 

Figura 2. Comparación de los alimentos que favorecen el bienestar de la microbiota intestinal y los que 
causan inestabilidad. Imágenes creadas con BioRender.com 
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Otro factor que puede alterar la micro-
biota intestinal son los medicamentos, en 
particular, algunos empleados en la farma-
coterapia contra el COVID-19.  Por ejemplo, 
los antibióticos, ampliamente utilizados, 
pueden reducir la microbiota intestinal o 
provocar desequilibrio, lo que empeora la 
enfermedad. 

El confinamiento también afectó el es-
tilo de vida de la población, generando altos 
niveles de estrés. Este puede producir cam-
bios en la microbiota intestinal, al reducir 
microorganismos benéficos como los lacto-
bacilos y bacteroides (Molina-Torres et al., 
2019). El estrés, junto con otros factores am-
bientales, influye en la composición del mi-
crobioma. Una manera de reducir el estrés es 
realizar ejercicio físico de manera regular. 

El ejercicio es fundamental para man-
tener una vida saludable. No solo mejora la 
condición física, sino que beneficia directa-
mente a la microbiota intestinal al reducir  
la inflamación, mejorar la permeabilidad in-
testinal y estimular la producción de los me-
tabolitos benéficos  producidos en el tracto 
gastrointestinal (Clauss et al., 2021). A esto 
se suma el efecto de  una dieta balanceada, 
que mejora la salud mental y emocional,  fa-
vorece un mejor estado de ánimo y disminu-
ye el riesgo de enfermedades crónicas. Por 
ello, es importante tomar decisiones sobre 
la alimentación priorizando alimentos salu-
dables y frescos, minimizando el consumo de 
alimentos chatarra con un alto contenido de 
grasas saturadas y bebidas azucaradas.

Conclusión

En este trabajo, se abordó la relación 
entre las alteraciones de la microbiota intes-
tinal  y el COVID-19. Se destacó la importan-
cia mantener un equilibrio microbiota intes-
tinal para garantizar una respuesta inmune 
adecuada frente a distintas enfermedad.  
Es claro que consumir alimentos nutritivos 
y variados, acompañados de prebióticos y 
probióticos, practicar ejercicio moderado y 
reducir el estrés, proporciona a la microbio-
ta intestinal las condiciones necesarias para 
funcionar de manera óptima y fortalecer el 
sistema inmunológico. 
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